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Resumen/
En este trabajo no sólo me propongo mostrar la inextricable relación existen­
te entre ética y política que presenta en el pensamiento de Aristóteles la ‘ciencia 
política’, sino también mostrar las vías de correlación, así como poner muy 
a la luz el elevado concepto que el filósofo nos enseña acerca de esta epistéme 
politiké, lo que nos permite una reconsideración y reevaluación respecto del 
ejercicio de esa misma politiké contemporánea. Esto en el marco más amplio 
de una investigación en torno al pensamiento político del estagirita y de la 
filosofía política del mundo heleno. El artículo se organiza en torno a cinco 
temas orientadores.
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Abstraer
Abstract: In this paper I intend to show both the inextricable relationship 
between ethics and politics that the Political Science presents in Aristode's 
thougjht, and also the correlation paths, as well as to highlight the paramount 
concept that the philosopher teaches us regarding this epistemépolitiké, which 
allows us to reconsider and reasses the exercise o f that contemporaneous po­
litiké. The aforementioned within the wider scope o f a research regarding the 
political thought of the Greek philosopher and the political philosophy of the 
Hellenic World. This article is organized around five guiding themes. 
Keywords: Aristotle - political Science - Nicomachean Ethics.
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*1. La tarea de la ciencia política: el bien Aristón, eudaimonía
En el primero de los libros de la Ética Nicomaqma, particularmente en el ca- ■*
pítulo segundo, nos hallamos con la siguiente conclusión: toiccútt| 8’ í| tcoXitucti 
<poív£Tcal , luego unas líneas más abajo se podría decir que reafirma su aprecia­
ción anterior, señalando que TtoXixucri tu; ouaa2. En el primer caso se podría m
traducir, siguiendo a María Araujo-Julián Marías como, ‘Tal es manifiestamen­
te la política” o como traduce Julio Pallí “Esta es, manifiestamente, la política”.
Para la traducción del segundo texto, todos traducen y muy bien, “que es una 
cierta disciplina política”.
En una traducción más apegada al texto diríamos simplemente: “tal parece 
[ser] la política”. ¿Qué es lo ‘tal’ de la política? Toiaúni significa aquello que 
tiene una determinada naturaleza, ¿cuál es, entonces, esta naturaleza manifiesta 
de la política? Nada parece mejor que revisar todo el pasaje en cuestión en su 
texto original y desde aquí acercarnos a distinguir los aspectos involucrados en 
la concepción aristotélica de la ciencia política:
Ei 8q ti Télo^écri t<í>v itpaicrdiv 8 Si* auró PouXópeGa, xfala  8é 8tá toOto,
Kca pf| Tiávra 8i’ érepov aípoójueBa (Tipóeiai yáp ourco y' eu; óbieipov, *
<5jot’ etvai K£vf|v kco. paraíav if|v ópe i^v), SíjXov ¿k; toCt’ av eíq ráyaGóv *
Kod tó ápiarov. ápa ouv Kcá 7tpó<; tóv (tfov f| yv&au; auroO pey<ftqv eyei
p07tqv, Kcá Ka0dbi£p to^ ótoi omotcóv exovra; pQXlov av Tuyxávoipev toO
Séovros ; ei 5’ oitao, iteiparéov nka) ye 7iepiXapeiv auró tí tot’ ¿<jtí xcá
tívos T<ñv ¿7aoTri|juSv t\ Suvápeajv. Sóbete 8’ av tí]<; ícupiOTárq? koi páXiaia
áp%iT£ia:ovudfe TOiaúrq 8* f| ^oXitiktj <paíverai‘ tívo;  yáp elvai xp«bv t<Bv
éjiicmipAv ev Toa<¿ 7tóteai, Koa tíoíck; éKáarotx; pavOáveiv kcá peypi tívos,
odkq 8laTáaael• ópé&pev Sé Kal ráq evripoTáxat; rifiv Suvápeajv íkó Taúrqv
oíxjoq otov arpaTqyucr|v oiicovopiKr|v pqropuajv xpo)pévr|<; Sé raúrífé xau;
Xomotu; [7üpaicnKCtt<^  tójv éraarqiuíiv, én 8é vopo0eTOÚaq<; tí Set 7cpárcav Koa 
tívcov ánéyeo&m, tó raún^ xeXcx; 7tepiéxpi ofcv xa xtbv aMrov, ajare toOt’ av 
eír| Tav0pdkivov áya0óv. ei yáp Kal rauróv éauv ¿vi kou, rcólei, pei^ óv ye Kal “
reteiórepov tó rife aótea*; (paíveroa koí Xafteív Kcá ac^eiv- áycacqTÓv pév yáp
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1 EN 1.2. 1094 a 27-28.
2 EN I, 2, 1094 b 11.
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Kod évl vó|i£ú, KáXXiov Sé icri Oeióxepov é0va Kal jcóteaiv. f| jiévouv péOoSo^  
tootcov ecpíexca, noUTuarj ouoa.
(Si en realidad hay algún fin de los actos, el cual queremos por sí mismo, 
y las demás cosas a causa de él, y no elegimos todas las cosas a causa de 
otra (así, pues, se avanzará hasta el infinito, de modo que el deseo es vacío 
y vano), es evidente que este [fin] sería el bien y el mejor, ¿acaso el cono­
cimiento de él, en efecto, no tendría un gran peso con relación a la vida, y 
cual arqueros que tienen un blanco, nosotros lo alcanzaríamos mejor que 
lo que conviene? Si es así, hay que intentar comprendedo, de golpe, qué 
es, entonces, y de cuál de las ciencias o facultades es propio. Pareciera que 
es propio de la [ciencia] más principal y máximamente arquitectónica. Tal 
parece ser la política: porque ella regula cuáles de entre las ciencias son 
necesarias en las ciudades y cuáles es necesario que aprenda cada uno y 
hasta qué punto; vemos, además, que las más estimadas entre las faculta­
des están bajo ésta (la política], por ejemplo, la estrategia, la economía, la 
retórica. Sirviéndose ésta |la política] de las restantes de entre las ciencias 
prácticas, y aun más decidiendo por leyes qué es neceasario hacer y de 
qué cosas apartarse, el fin de ésta comprendería los de las demás [cien­
cias], de tal maneta que éste [fin] sería el bien humano, aunque es también 
el mismo para el individuo y para la ciudad, parece que hay que tomar 
y preservar el más grande y el más perfecto: el de la ciudad, porque es 
deseable también para uno solo, pero más hermoso y más divino para un 
pueblo y para ciudades. La investigación, en efecto, que es una cierta
disciplina política, tiende a estas cosas3.)
• \
Precisemos, entonces, qué es la ciencia política, cuál es su naturaleza, recor­
dando que desde un comienzo Aristóteles nos ha puesto en el camino de las 
acciones humanas, es decir, todo lo que el hombre hace no es otra cosa que 
inclinarse o más bien desear el bien, que éste es el fin de todos nuestros que­
haceres, cualesquiera sean las actividades, artes o ciencias, aunque haya en cada 
una fines propios, pero puesto que vamos a encontrar unas ciencias subordi-
3 EN [ 2, 1094 a 1 8 -1094 b 11. Todas las traducciones son personales, salvo indicación contraria.
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nadas a otras, los fines de las principales, en orden jerárquico, se podría decir, 
son preferibles, ya que los fines de las subordinadas se persiguen en función 
de las superiores. La política, en este sentido representaría por excelencia esa 
actividad superior o ciencia si se quiere4.
Aristóteles deja sentado claramente que hay un fin per se de todo lo que hace­
rnos y que no se trata de cualquier fin, sino de este fin como bien, el más alto al 
/  que se pueda aspirar, es xó apioxov. Siendo tal este bien no es posible que quede 
a la deriva, sino muy por el contrario debe haber alguna entre las ciencias que 
se haga cargo de él, porque su conocimiento -dice Aristóteles- constituye un 
aspecto decisivo (|i£yáXT|v p07nív) para el devenir de la vida del hombre (rcpó<; 
xóv |3íov), si el hombre lo conoce puede mirarlo con toda claridad y acertar de 
la mejor manera posible con sus acciones, de la misma manera que un arquero 
mira y da en el blanco. Y siguiendo la metáfora propuesta sugiere que debe ser 
apresado, definido certeramente, de un golpe en su tí ttot’ eotí. La ciencia que 
se hace cargo de este bien supremo es la política. En este sentido, la política para 
Aristóteles es una ciencia principalísima (Kupioxáxricj) y máximamente directiva 
(pxftiaxa ópxiTEKTOViicrjcj), porque se ocupa de proponer qué ciencias se requie­
ren para el desarrollo de la polis, así como también bajo su égida queda com­
prendida la educación. Al respecto Aristóteles piensa que la educación debería 
estar dirigida según la distribución sectorial de la polis. Sobre este particular 
será necesario retomarlo más adelante con las debidas precisiones yen relación 
con su contexto práctico y con su devenir histórico. Por ahora, aquí en la Ética 
se limita a señalar que es necesario que cada uno aprenda alguna de entre las 
ciencias, que son necesarias a la ciudad. Aristóteles al nombrar las ciencias, tales 
como la orpaiT]yiicf|v oíkovo(xucÍ|v pqxopuciív, tres facultades, las más estimables 
entre las facultades de la política, dota a la política de un dominio sobre el sen­
tido de la estrategia en términos de defensa (guerra), tema que atraviesa toda 
la historia política desde los^  orígenes de la polis griega, la ciencia económica, 
en su rasgo más básico de ‘ordenamiento de la casa’, y una tercera facultad 
corresponde a la ‘retórica’, que para simplificar podríamos llamar ‘derecho’. 
Sin duda estos tres pilares marcan el devenir posterior del desarrollo político 
de Occidente.
No es posible pasar tan de prisa la equivalencia entre ‘retórica’ y ‘derecho’.
4 EN i, 2. 1094 a 1-17.
REC n° 38 (2011)99- 120







El filósofo recoge la última experiencia helena y nos presenta una retórica que 
es un tus normativo. Este tema Aristóteles lo recoge, entre otros, en su Retórica, 
obra en que encontramos buena parte de la historia política griega y por su vin­
óculo con la oratoria forense es una escuela del derecho, de ética y de política al 
mismo tiempo, en el mundo ateniense. La polis es la dadora de la ley, que fluc­
túa entre el otorgamiento y la prohibición. La ‘política’ encarna, nada menos, 
ese fin último que Aristóteles llama xávGptíwtivov áyaQóv (bien humano). Sabe­
mos que tal bien se identifica con la euSai^ovía, tradicionalmente traducida por 
felicidad. Aristóteles postula que la política es responsable de hacer posible la 
realización de la cúSoapovía:
Aéycúpcv 8’ ávaXapóvra;, ¿TteiSfj it&oa yvdjau; Kcd Ttpoaípeaiq áyaSob xivó<; 
ópéyerca, xí écrriv oú Xéyopev xf|V tod^ ixucíjv ¿qríeaGoa Kcd xí xó itávxcov 
áxpóxaxov z&v 7ipaia(Sv áyaGfiv [...] xí|v yap cúóaipovíav Kcd oí TtoXtoi kco. 
oí xapísvxa; léyoumv, xó 8’ su £fjv Kcd xó su Tipáxxsiv xauxóv tntoXappávouai 
x(ñ súSaipovsív.
(Puesto que todo conocimiento y elección pensada desde antes tienden 
a algún bien, resumiendo digamos cuál es al cual decimos que la política 
tiende y cuál es el más alto de entre todos los bienes que se debe reali­
zar [...], en efecto, tanto la mayoría como los entendidos dicen que es la 
felicidad y suponen que el vivir bien y el obrar bien es lo mismo para ser 
feliz5. )
Planteada así esta relación, ¿quién podría negar que atribuir a la política la 
realización de la felicidad es una utopía, y no sólo desde la perspectiva del 
mundo contemporáneo, sino muy particularmente en la propia experiencia he­
lena? El mundo del esplendor, de una polis emprendedora y con aspiraciones 
imperialistas, cual fue la Atenas del siglo de oro, la del florecimiento y efímero 
esplendor en las más variadas expresiones estéticas se había esfumado bajo las 
miradas atónitas y perspicaces de sus ciudadanos. Desde el 404, y ya desde el 
momento en que estalla la guerra del Peloponeso, el mundo ateniense entra en
5 EN 1,4 ,1095 a 14-20.
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una profunda etapa de desconcierto social y político, cuya máxima expresión 
será la pérdida de su propia libertad y autonomía. Fracaso de la política mono- 
pólica y, por ende, alejamiento y menosprecio por la misma actividad política. 
El Sócrates de Platón expresó agudamente este sentimiento cuando afirmaba 
en la Apología que el que quiera conservar su vida, aunque sea por un poco 
tiempo más “es necesario que se preocupe de llevar una vida privada, pero no 
de ser un hombre público” 6. El desprecio por la vida política inclina inexora­
blemente la balanza hacia el otro extremo, el del individualismo; el éxito ahora 
es asociado a la vida privada y con ello la acentuación del egoísmo y la ambi­
ción, lo que los griegos llamaban con las palabras epithymia ypleomxía, que acen­
túa la ambición desenfrenada, la avaricia abusiva y sin escrúpulos. Se impone 
así el dominio del más fuerte, peligro que ya había sido advertido por Hesíodo, 
varios siglos antes, en la fábula del ruiseñor y el gavilán7.
Si se quiere tener una valoración en el mejor sentido de la expresión debe­
mos acercamos a los hechos o a los acontecimientos que determinan posturas 
frente al mundo, y así podemos dimensionar mejor la construcción y propuesta 
aristotélica tanto en términos éticos como políticos. La primera mitad del siglo 
IV está signada por éstos y otros hechos no menores como la invasión mace- 
donia a la Hélade, de la cual Aristóteles no sólo fue un testigo, sino que muy 
probablemente haya estado de acuerdo con la misma por su filomacedonismo8. 
Por muchas diferencias que tratemos de hacer entre el modelo político plató­
nico y el aristotélico, ambos, en nuestra opinión, comparten un fondo utópico 
o idealista, destinado a trascender en la historia del pensamiento político occi­
dental. u
\\
6 PlAp., 19 ,32 a.
7 Op., 202-212.
8 No se debe olvidar que apenas conocida la noticia en Atenas acerca de la muerte de Alejandro, 
el 13 /10 de junio de 323 a. C., Aristóteles se autoexilia (323/ 2) y se refugia con su mujer Herpile 
y sus hijos, Pitia y Nicómaco, en la isla de Eubea, en Calcis, la metrópoli de Estagiro y la patria de 
su madre, donde la influencia macedónica era muy fuerte. El filósofo había sido invitado por el 
propio Filipo a Macedonia como maestro de su hijo Alejandro, y había aceptado tal invitación entre 
342 - 336. Posteriormente, en Atenas, será un protegido de Alejandro por intermedio de uno de 
sus principales estrategos. Antípatro, con quien Aristóteles trabó íntima amistad. Y no sin razón 
se autoexilió, pues se presentó en su contra una acusación de impiedad, ta mismo que contra 
Anaxágoras y Sócrates, pretextando un himno que el filósofo dedicara a Hermias, un aliado de 
Macedonia. Cfr. Aubonnet (1968: XLIX, XCII- XCIV).
RECn°38(2011)99- 120
Algunos aspectos de la ciencia polftica Aristotélica en la Ética Nicom aquea
2. La ciencia política y las acciones honestas y justas
Cuando Aristóteles señala que la tarea de la política es hacerse cargo de este 
bien supremo que no es otra cosa que la euddmonía, está elevando a la misma 
política a un status insospechado para su tiempo, colocándola como la más 
señorial entre las ciencias con capacidad directora. La política para Aristóteles 
es la que examina las cosas bellas y justas, por más que presenten diferencia y 
extravío9 10. ¿Qué serían estas tá  Sé KaXá, que hemos traducido literalmente por 
cosas hermosas? Probablemente haya que entender este término en su sentido 
más amplio, es decir, ‘cosas buenas’, cosas honestas, con ello podemos ver la 
superposición de sentido entre estética y ética y seguir a la vez la evolución 
problemática de la terminología ética. Las cosas hermosas no pueden ser sino 
cosas buenas y las cosas buenas y hermosas, para el mundo heleno, no pueden 
ser, a su vez, sino cosas justas; por ello los actos nobles, en el sentido de hon­
rosos son, a la par, hermosos. En esta línea está toda la lógica de las acciones 
que emprende Antígona en la obra de Sófocles, que suministra al teatro griego 
en su conjunto una buena cantidad de ejemplos de tal índole. Un mundo que 
pierde el sentido de la justicia, pierde el sentido de la belleza del mundo, de los 
actos por los cuales se hacen y constituyen las cosas buenas. Desde que la Hé- 
lade llega a la historia, desde el viejo Homero, la justicia simboliza un principio 
general, que puede entenderse como la máxima distinción y separación entre la 
barbarie y la civilización. Aristóteles al poner el sentido en el obrar humano y 
en un obrar en vista del bien, lo ha puesto, al mismo tiempo, en la perspectiva 
ética y estética.
La política encarna ese sentido, su fin es plenamente acción, donde la delibe­
ración y la elección de los medios para alcanzar el fin son también fundamen­
tales, es decir, son constitutivos de la acción. Al referirse al joven, Aristóteles 
dice que no es una persona ‘amiga’ de la política, porque sigue a las pasiones 
y todo lo que escuche le resultará vano e inútil. Hasta aquí se puede decir que 
la interpretación sigue siendo la clásica respecto de este pasaje. El filósofo ha 
añadido a su explicación una frase que no deja de ser un problema: érctóf) tó 
x&oq ¿<rdv oí> yv&cru; áXXót 7ipfi£i£ Los traductores en español dicen : “puesto
9 EN 13, 1094 b 14 -16 tá  Sé icaXá xal tá  S6caux, nepl <Sv f| ítoXitucí) oKOJKítai, 2xei
Stacpopáv xal JtXávriv.
10 María Araujo -  Julián Marías (1970); Julio Pallf (1988).
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que el fin de la política no es el conocimiento, sino la acción” 10. Por su parte los 
traductores ingleses como Jonathan Barnes11 y W D. Ross12 traducen "because 
tbe end mmed at is not knowkdge but actionni más fieles a lo que dice el texto griego, 
pero con aimed at introducen al mismo tiempo una ambigüedad. Veamos el 
pasaje pertinente del texto griego:
8ió xífc 7toUtudj5 oúk &mv oiksux; áicpoaxfi^ ó véo^ • ampos yáp 'rt&v Kaxá 
xóv píov 7tpá4£(ov, oí táyoi 5’ sk xoúxcov koí jcepl xoúxcov* exi Sé xou; rcáGeaiv 
áKoXouOr|xtKÓs &v paxaííos (koúaexai Kcá ávoxpeXúis, ém8r| xó xéXos écrdv 
oí> yvfiKJis ákXá, 7tpá^is. Siatpépsi 8’ oúSév véos xr|v f|Xuáav xó fj0os veapós 
* oí) yáp 7tapá xóv xpóvov x\ &A£U|n£, áMa 8iá xó Kaxá Ttáflos íflv xai Sicoicsiv 
&caaxa. xoíSyóp xoioúxou;ávóqxosr| yvtñaisyívexai, xaGájcep xoís áicpaxéaiv 
xoís 8é Kaxá Xóyov xas ópé^eis Ttotoopévois Kcá 7tpárroucri TtokuGxpeXé? av elii 
xó 7t£pl xoúxcov £i8évai.
(Por esta razón el joven no es un oyente apropiado para la política, por­
que es inexperto de las acciones que suceden en la vida, y las discusiones 
parten de éstas y son acerca de éstas, y, además, siendo [el joven] un 
seguidor de las pasiones escuchará vana e inútilmente, puesto que su télos 
no es el conocimiento, sino la acción. No hay ninguna diferencia que sea joven 
en cuanto a la edad o bien de carácter jovial, porque el defecto no es a 
causa del tiempo, sino por vivir de acuerdo con la pasión y por perseguir 
cada una de estas pasiones. Por consiguiente, para aquellos que son de tal 
naturaleza el conocimiento llega a ser inútil, lo mismo que para los incon­
tinentes. Pero para aquellos que estiman sus deseos de acuerdo con la ra­
zón y los realizan, el saber acerca de estas cosas sería de mucha ayuda13 14.)
Por su parte los franceses Gauthier y Jolif traducen “ptásque la fin id cy est, non 
la connaissance, mcds l 5 actiona 14. El id  elimina la ambigüedad y en su contexto 
se refiere expresamente a cet enseignement, que no serían otras que las ‘ense­
11 Cfr. Barnes (1985: 1730).
12 Ross (1954: IX, 1094 b).
,3 flVI, 3,1095 a 2-12.
14 Cfr. L' Étique a Nicomaque (1970:1,4).
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ñanzas* de política. Y en el comentario od locum señalan que el mismo joven, 
siendo capaz de comprender la enseñanza de la moral, no sena capaz de poner­
la en práctica, y es esta puesta en práctica el ñn mismo de la ciencia política15; 
en Magna Moraba Aristótales plantea con claridad que la ética es un brazo y 
punto de partida de la política y que al tema en su conjunto debiera llamársele 
no ética, sitio política16. Naturalmente que la ordenación a la acción es el obje­
tivo mismo del conocimiento moral. Pero la línea en cuestión pone el acento 
en la peculiaridad de todo joven,-f^Ldetodos los tiempos, sin distinción, y he 
aquí una gran observación de Aristóteles, que se pasa por alto en las traduc­
ciones, a saber, que en tanto el conocimiento político supone una vinculación 
estrecha con la vida (icaxá xóv píov), es decir, con la experiencia, por una parte, 
que el joven no tiene -y no tiene por qué tener de buenas a primeras- también, 
por otra parte, supone la prospectiva de la vida política misma (koxó xóv píov), 
en la que menos aún se ocupa un joven, sino que muy por el contrario debe 
entenderse justamente el comentario explicativo al hecho de que este joven 
escuchará vana e inútilmente las conversaciones políticas (oí Xóyoi 8’ ¿kxoúxgov 
Kcd rtspl xoúxgjv), porque no le interesa de momento ese conocimiento ‘moral* 
que requiere tiempo para su puesta en práctica. El ñn de su vida en tanto jo­
ven es la espontaneidad frente al vüv, al ahora, -el filósofo dirá más adelante xó 
napóv- máxime cuando Aristóteles presenta la imagen de un joven que es arras- 
trado por las pasiones, su respuesta como tal es la acción instintiva, pasional; la 
misma característica que puede tener un viejo, pero de carácter jovial xó t^0O£ 
veapó? -como dice el filósofo-, porque la pasión nos puede tocar a cualquier 
edad, y la respuesta humana visceral es la acción inmediata.
Ahora! bien, y en relación con lo que venimos diciendo, cuando Aristóteles 
trata de lá amistad en el libro VIII, se refiere una vez más al joven, señalando 
ahora que lá amistad entre los jóvenes, al parecer; está determinada por el pla­
cer, porque s'ü modo de vida depende o se rige por tal sentimiento “y persiguen 
máximamente lo placentero para sí mismos y el presente”17. El joven es pura 
acción, y por esto se dice que no mide consecuencias. Aristóteles explica que
15 Cfr. L'Étique a Nkomaque (1970: II, 15-16).
16 Cfr., W M ,I,1 ,1181 a - 1181 b 2 5 ss.,en W . D. Ross(1954: IX, 1181 a)
17 £AÍ VHI, 3 ,1156 a 31-33, i) 5é tñ v  vácov cpiXía Si’ fiSovfiv d v a i Soicet1 Katdná8ogY&p o S x o i^ o t, 
taxi lufXiota 5tráKcumTÓf|S¿> afacft; koAtó napóv*.
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en personas de esta índole, esto es, jóvenes o viejos, arcastrados por las pa­
siones, lo mismo que en (Kaddbcsp xof£ áicparéoiv) los incontinentes, ávóqtog 
i[ yv&su; yívetca, “el conocimiento llega a ser inútil”. Aristóteles está siendo 
absolutamente claro y preciso en su caracterización y no hay razón para hacerle 
decirlo que él no dice, aunque en el plano de la contextualización hermenéutica 
la acción sea la aplicación concreta del conocimiento moral o la materialización 
de ella a través de la política. No hay que olvidar que apenas unas líneas más 
abajo, Aristóteles va a insistir que quien quiera “escuchar con provecho acer­
ca de las cosas hermosas y justas y, en general de las cosas políticas, debe ser 
bien encaminado por las costumbres” 18, íjxOca kgúuüük; quiere decir, además, “ser 
bien educado”, y la educación en tanto que conocimiento requiere de tiempo, 
el necesario para que la experiencia se deposite como conocimiento no sólo 
teórico, sino práctico. En este sentido el joven no es apto o apropiado para la 
política, requiere de madurez, requiere de la cultura, de la pddeia que se sinte­
tiza en el étbos, como alguien ha dicho: “el roce con las cosas y con el mundo 
enriquece el contenido de nuestros actos y nuestro pensamiento” 19. Condición 
necesaria qué'Aristóteles ve para sacar provecho de las discusiones en tomo a 
temas propiamente políticos, pero que, sin embargo, como se verá en el último 
libro de la Ética, no es una condición suficiente, si esta educación o cultura no 
va respaldada fuertemente por otra cosa que es indispensable, es decir, que el 
alma del discípulo u oyente haya sido previamente trabajada por las costumbres 
o hábitos, igual que una tierra destinada a alimentar la semilla; de lo contrario, 
por las mismas pasiones, no escuchará al logos ni lo comprendería oü y&p fiv 
ókoúoeie Xóyou éotOTpéxovTos oí)5’ au auveíq ó icociá náBoq (¡éto*20. Parece que 
queda suficientemente esclarecida la observación y la intención del filósofo con 
respecto a la actitud del joven para con la política. Se trata de un conocimiento 
que se funda en el saber escuchar y comprender lo escuchado o llegar a enten­
der la experiencia, en el sentido de una asimilación con la propia realidad. Para 
este tipo de conocimiento, que requiere de una cierta disposición del espíritu, 
se necesita del tiempo, se requiere hallarse en y con el éthos, es decir, el espíritu, 
después de una travesía por el tiempo experimentando con los hábitos, llega a
18 fAi 4,1095 b 4-6 ,5tó & í to<¡q &0eoiv icaXSq tóv nspl koXú v  xal Sucafaw tcal ftXax; x&v 
jioXituc&v  ¿KDUOÓjlSYOV ÍKOV&g.
19 Véase la Introducción de Lledó, E., en Aristóteles, ética Nicomáquea - ética Eudemia. (1988: 55).
20ENX.  9 ,1 1 79 b 20-28.
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poseer su propio modo de ser frente al mundo y, por consiguiente, un determi­
nado comportamiento con respecto a la participación como polítes y mediante 
el cual el hombre va dibujando su futuro próximo, y en el cual parece fundarse 
toda concepción educadora. Por esto Aristóteles subrayará que es difícil para 
un joven hallar la correcta dirección para la virtud. No sólo se requiere de una 
educación, propiamente hablando, sino que ésta se funde en ciertas disposicio­
nes normativas tendientes a la construcción de un hombre útil, en el sentido 
heleno, al servicio de la polis. Educación, costumbre o hábitos y ley son ele­
mentos indispensables en la formación del hombre bueno21, así como para el 
desenvolvimiento de éste no sólo en la vida política, sino para el desarrollo de 
una vida entera, porque así como una golondrina no hace verano, ni un solo 
día, así también no hay hombre prudente que obre como tal esporádicamente 
el bien, sino que las más de las veces lo haga, porque sólo así se podrá consi­
derar un ser feliz.
3. Ciencia política: bien individual y político, vivir- bien, obrar- bien
Y retomando el hilo conductor acerca de la idea de política, si bien es cierto 
que la política tiene en vistas el bien del individuo , no es menos cierto que 
es mucho más importante -según Aristóteles- preservar el bien más grande, 
a saber, el de la ciudad, porque es más hermoso y más divino (k ú X I io v  5é Kod 
Oeiórepov) para un pueblo y para ciudades. La ciudad, entendida como el es­
pacio propio de ejercicio de la política, es la que con diversos recursos busca y 
preserva el bien para el hombre, que en el más alto grado constituye la euded-
21£A/X, 9,1179 b 31 -1180 a 5: ¿k váao 8’ ¿ycoyife ¿púrj<; xu e^ív xpXsnáv pf) viró totúxotg
tpoupévxa vópotg* yap acoqjpóvcog ica\ Haprepucáq Q)v oú% rjSi xoiq noKko%, SXkotq xs Kal véoi^  
8ió vójiok;  8eT xeráxOai xf)v tpo<pí|v tcal ta  ¿irenSeúpata' otík Haiat yáp Xiwcripá ciuv^6r| ysvópsva. 
<rú% íkolvóv 5' Itooog v¿oug ’óvxaq Tpo<pífc ko! ¿mpstefar; xuxeiv óp6ife áiX’ ¿roiSfj Kal áv8pa>84vta<; 8sí 
¿uxnSeúsiv aóra <a\ ¿6í^ eo8at, Kal nepl tavxa SeiópsQ’ fiv vópav, Kal ühoq 8r\ rcepl rcávta t&v ptov ol 
yáp nottol¿váyKQ paXXov í) Xóy  ^raiBapxráoi Kal £np£au;fi rá  koX$. (Pero es difícil encontrar desde 
joven la dirección recta hacia la virtud si no se ha sido educado por leyes de tal naturaleza, porque 
la vida moderada y dura no le es agradable a la mayoría y sobre todo tampoco a los jóvenes. Por 
esta razón es necesario que la educación y los estilos de vida sean ordenados por las leyes: porque 
no serán penosos cuando llegan a ser deberes habituales. No basta, probablemente, que mientras 
sean jóvenes hayan obtenido educación y un cuidado correcto, sino que también cuando se van 
haciendo hombres es necesario que se ocupen y se habitúen a estos estilos de vida, y con respecto 
a estos estilos de vida necesitaríamos de leyes, y en general, en verdad, con respecto a toda la vida: 
porque la mayoría obedece más a la necesidad que a la razón y a los castigos más que al sentido 
del bien).
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monta. Pero ser feliz en el marco de la vida en comunidad supone no sólo el 
‘vivir bien’, sino también ‘obrar bien’. El hombre feliz como lo piensa Aristóte­
les es el que ‘vive bien’ y ‘obra bien’ (¿y le va bien?). Aristóteles mismo explica 
el sentido de estas expresiones, que esto quiere decir ‘casi’ como cutiría ?i£ kg¿ 
suripanta, es decir, algo así como “buena vida, vida dichosa, vida honeste y 
buena conducta, éxito, prosperidad, buena actuación”.
No se nos oculta la dificultad de interpretación de estas dos expresiones. 
Baste una breve referencia a las traducciones más destacadas al respecto. Tricot 
ha vertido al francés las formas verbales como ceba qtti vit bien etréussit, es decir, 
“el que vive bien y  tiene éxito”', en tanto que las formas sustantivadas las interpreta 
como une forme de uie heureuse et de succés, esto es, “una forma de vida feliz 
y de éxito”. Se ha encargado Tricot de explicar que este su lectura sigue en 
definitiva una opinión corriente dentro de la interpretración aristotélica que 
identifica o asimila ‘bien’ y ‘prosperidad’ y remite al comentarista de Aristóteles, 
Eustacio22. Por su parte Gauthier y Jolif en sus Comentarios, señalan que estes 
expresiones expresan originalmente ideas distintas; eu Cftv, es decir, “el bien 
vivir”; su Ttpápjstv, es decir, “manejar bien sus negocios, tener éxito, prosperar” ; 
suScttjroveív, “tocar en parte un buen demonio, un buen destino”; pero que en 
tiempos de Aristóteles todas éstas han llegado a expresar la misma idea, la del 
bien; y su sentido etimológico no haría más que suministrar a los filósofos ma­
teria para la reflexión23. En la versión italiana de la Ética, Cario Nateli ha tradu­
cido las formas verbales: /’ nomofelice viva bene e si reatisgi nell* alione, es decir, que 
“el hombre feliz vive bien y se realiza en la acción”; en cambio para las formas 
nominales señala que se trata de un ceno modo di viven bene e di agre bene. En nota 
ad locum, señala que las expresiones son ambiguas; y que en el lenguaje normal 
significan aven successo, es decir, “tener éxito” 24. Las traducciones al inglés con­
servan la literalidad del texto griego, presentando ligaras diferencias entre sí. 
Ross ha traducido que el hombre feliz aUves welland does welt, y que la felicidad 
es como una suerte de "good lije and gtod odian ’25. En la edición de Bames, el
22 Véase Tricot (1967: 64; n. 2).
23 Cfr. el tomo II de los Comentarios, p. 27. Platón Jugaría sobre el doble sentido de su npátteiv, 
"obrar bien", es decir, "obrar moralmente", y "ser feliz"; cfr. Chrm., 172 a; Grg.. 507 c; /?., 1,354 
a. Ale. 116 b.
24 Véase Tricot (1967: 64; n. 2).
25 Véase Natali, C. (2003: 25,457; n. 57>.
REC n° 38 (2011)99-120
Algunos aspectos de la ciencia política Aristotélica en la Ética Nicomaquea
hombre feliz alives tvell andfares welt^  y que la felicidad es como una suerte de 
“living andfaring welT26. Como puede verse, decir que el hombre feliz ‘hace’ (ac­
túa, obra) bien y decir que el hombre feliz *la pasa bien’ (le va bien) son cosas 
bastante distintas.
Aristóteles mismo trató de aclarar el sentido de las expresiones verbales, pero 
lo hizo, ante la dificultad, de un modo metafórico. Dijo que “vivir bien y obrar 
bien” era oxcSóv yáp eufonía tu; ¿¡¡pitea red euxpa^ía27 28, es decir; “casi” algo así 
como una eó&DÍa xd  euxpa^ía, una “buena vida y una buena acción”. Se podría 
decir que ésta es una opinión de resumen en que Aristóteles ha considerado lo 
que se ha venido diciendo en la tradición, tanto del común de la gente como en 
el sentir de los más entendidos. También destacó que, en opinión de algunos, 
los bienes exteriores entran en la idea de felicidad: 3cepoi 5é KdéKcó^eftecqpíav 
oupxaptiXapPdvovoiv 2S. La palabra eóerqpfa significa “buen año, abundante 
cosecha” y figuradamente podemos entender la noción de ‘prosperidad’. El fi­
lósofo, a renglón seguido, reconoce la rectitud de las reflexiones y opiniones de 
unos y otros en la materia. Sin embargo, él dirá que está de acuerdo directamen­
te con las opiniones que sostienen que la felicidad consiste en una virtud, y su 
actividad propia. No debemos olvidar que para Aristóteles la euddmonia es una 
actividad. Es la actividad de quien obra perfeccionado por la virtud o excelen­
cia. No depende de la prosperidad, porque ésta se basa en bienes extemos y en 
tanto que tales, tal como la eúetnpía, depende no de la propia acción del obrar 
humano, sino del devenir propio de lapbysis y esto está más allá de lo humano. 
Hay una gran diferencia, entonces, en poner el bien áriston (la felicidad) en 
una ‘posesión*; en un “uso”, en un “hábito” o en una “actividad”. Aristóteles 
ha señalado, ya, que toda acción busca un bien, por consiguiente esta actividad 
conforme a la virtud npáfyx yáp ¿4 áváyray^ xd  eu xpá^Ei “actuará necesaria­
mente y actuará bien”29 y así “las cosas hermosas y buenas que hay en la vida 
sólo las alcanzan los que actúan correctamente; y la vida de éstos es agradable
26 Véase Barnes, 1098 b 21. El verbo to do además de "hacer' significa "obrar, actuar". El verbo 
to fare, por su parte, significa "pasarlo, irle o sucederle a uno (bien o mal)". Ross ha conservado 
la estructura de la forma griega, en tanto que Barnes se ha guiado por la tradición de los comen­
taristas, como se lee desde Tricot.
27 fAM 098 b 22-23.
28 £N 1098 b 27-28.
29 f/V 1099 a 3-4.
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por sí misma” 30 312. Una vida buena, feliz es aquella que se consigue a través de 
la buena acción, esto es, del obrar correctamente (ópQGtc); en este sentido me 
parece interesante la propuesta de Natali al traducir la idea de efaipa^tacomo si 
realisgi nell* alione.
4,/Vida feliz y hombre bueno, spoudaíos
y /  La vida feliz (eó^coía) se juega precisamente en la acción,y esta acción que
x es propia de la virtud es una actividad del alma, particularmente vista desde el 
hombre «raouSaío^. Por esto el filósofo ha dicho que estas acciones llegan a 
ser en el más alto grado buenas y hermosas cuando son el resultado del juicio 
correcto del hombre bueno {spoudaiotfx. Tal hombre no puede elegir, si juzga 
correctamente, otra cosa que la euxpa£¿a Porque la función del hombre, tó 
2pyov toü áv0pükou, y especialmente la del hombre bueno es una cierta vida y 
ésta es una actividad del alma, es decir, acciones acompañadas de razón; luego 
también la razón en su función teórica, no sólo el prudente. Como se verá más 
adelante, esta función es la que determina al mismo tiempo al hombre pru­
dente, a quien compete el discurrir bien con vistas a algún fin bueno, puesto 
que reconoce lo que es bueno y malo paca el hombre y elige lo que es bueno y 
conveniente para poder vivir bien en general apó^tó su Cf[v Ska£2. Las acciones 
nobles se generan en el alma, por eso son actividades del alma conforme a la 
virtud y los hombres diligentes o phrónimoi son los que prevén lo que es bueno 
para sí mismos y los demás en general, y esta conducta, esta ewtptx§ía sena la 
condición necesaria de todo político. Aristóteles ha ejemplificado esto en la 
persona de Pericles y los que son como éste.
Se va dibujando así, la estrecha relación existente entre ética y política y vi­
ceversa. En la concepción del hombre bueno, del spottdmos y delphrvmmos, está 
la visión acerca del hombre político. Como veremos, en Aristóteles política 
significa un conocimiento del hombre de modo integral, que nos lleva a pensar 
imágenes y relaciones con fiuestra propia experiencia de la política. El político
30 EN 1099 a 6-8, otttco taxi tffiv ¿v tfi pío) tcaXxBv KÓyaOflv oxnpártovteq áp9¿5<; ¿m'í PoXoi yívo vrm. 
&m 8é Koá ó pía; aúrfiv tax0’ afrróv i\5¿q.
31 EN I, 8, 1099 a 21-24, , ei 8’ oíkco, tcaO* aitxAq ftv áev a l taxx* dperf|v upáljeig tjSfiúxi. átoA 
jit|v taxi áyaQaí yz Kal teaJuaí, taxi pcíXuna toútíov &caorov, stksp koX&£ Kpívei ttepl aftxffiv ó 
crjiouSaío^ tepívet 8’ ©<; eítco |íev.
32 EN yI. 5, 1140 a 24-27-b 11.
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paca Aristóteles debe ocuparse, es decir, hacerse cargo, de la virtud, por tanto 
debe ocuparse también del alma, de la actividad del alma: la política se vuelve 
ética y, la ética, política. Probablemente aquí se juegue el sentido que tiene el 
decir de Aristóteles cuando señala que la política es una ciencia arquitectónica: 
/el bien que tiene su origen en el alma humana y se materializa a través de la 
acción buena, de una conducta acorde con la del hombre que busca no sólo el 
bien para sí, sino para los demás, es decir, la comunidad. Por esto Aristóteles, 
una vez anunciada la relación entre ética y política, emprende el estudio de la 
virtud y lo que va a sentar como virtud humana es la del alma, y puesto que la 
felicidad es una actividad del alma, entonces el político debe conocer de algún 
modo todo lo referente al alma; podríamos decir que Aristóteles habla aquí de 
una psicología o de una antropología política33. Así, el político contribuye a la 
formación del hombre bueno, entendiendo por ello que el que es de veras polí­
tico no sólo quiere hacer a los ciudadanos “buenos”, sino también “obedientes 
a las leyes” 34. En un pasaje se lee:
tó yap Tífé TtoXmicfte xéXor; ¿tpicrtov éxíGepfiv, aíkq 8é 7iXaarr|v ¿TtipéXeiav
Ttoisíxca xoti rcoioúq xivoq Koá. áyaGoix; toí^  hoMccb; Ttoi^aai koI TtpaicnKoúq
xfflv icaA&v.
([..., ] porque establecimos el fin óptimo de la política, y ésta considera 
que su máxima preocupación es hacer ciudadanos de tales cualidades, 
tanto buenos, como practicantes de las cosas hermosas (cosas nobles)35).
Ese fin ápiorov o “bien” es también, por consiguiente, la euddmoma, pero 
no se logra esto si el hombre no adopta un determinado modo de ser en la 
práctica del mismo, es decir, cultivando acciones honestas; desde la perspectiva
33 Al respecto cfr. EN 1,1102 a 16-25.
34 EN 1,13,1102 a 7-10. Esta idea de la obediencia a la ley no es sólo una ocurrencia aristotélica, 
sino que está ínsita en la tradición. Sin embargo, vemos que aquí en Aristóteles tiene una fuerza 
muy particular, pues parte del principio de que necesitamos de la ley, porque el hombre muchas 
veces obedece más bien a la necesidad que a la razón, y a los castigos que a la bondad y vivir en 
comunidad requiere de un recto orden, la ley ordena lo que es propio hacer según la circunstancia.
35 EN 1 .9 ,1099b 29-32.
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de la praxis, aunque también la vida teorética como parte del érgon propio del 
hombre anticipe y haga partícipe al hombre del bien y la felicidad, no hay otro 
modo de participar del bien y la felicidad sino practicando bellas aciones, accio­
nes nobles lo cual puede decirse, haciendo el bien, haciendo bien lo que hace. 
El político debe interiorizarse de las cosas del alma para contribuir precisamen­
te ^  la formación de los hábitos, último estadio en que Aristóteles separa las 
"cosas que acontecen en el alma, porque por la el hombre llega a ser bueno
y mediante ella sabrá responder bien, ejercitando la función que corresponda, y 
tratándose del hombre político, esa función será naturalmente la de la justicia, 
que es la que en la vida en común hace posible la autarquía36. Para Aristóteles, 
como para la tradición de la cultura helena, la justicia representa la virtud más 
alta entre las virtudes éticas. Practicar la justicia es practicar la virtud perfecta, 
porque tiene como fundamento poner la atención no en sí mismo, sino en el 
otro, y si esto es así, entonces consiste en el bien ajeno, porque esto es lo difícil 
de practicar37, porque esta virtud, como dirá Aristóteles, se hace efectivamen­
te evidente en las relaciones directas con los demás, “es nuestra actuación en 
nuestras transacciones con los demás hombres lo que nos hace a unos justos y 
a otros injustos” 38. Aristóteles dirá que este tipo de justicia es la virtud entera, 
concordando con el famoso proverbio clásico év fié SiKcaooúvi] ouJJií PStjv Tifio’ 
óperri evt, y que lo justo es lo que tiene la virtud de “producir y preservar la feli­
cidad y sus elementos para la comunidad política”, ifj TioXnucíj koivcovíql Así, el 
político como gobernante, dpycúv, aparece en Aristóteles como un guardián de 
la justicia y por ende de la igualdad39. Por esto, la ley, en Aristóteles y, en general, 
la legislación debe ser considerada como productora de virtud total, plasmada 
en una educación y ésta en relación con la comunidad40.
La educación, dicho sea de paso, es otro de los componentes que no se puede 
separar ni de la ética ni de la política. Vinculada a la política, la educación, en el
36 EN 11,6,1106 a 20-22, Kcdr| toO ávGpcímcru ápe-rij e&j 8v f] S fe ácp’ fe dyaO&s tfvOpoKioc yívetoi 
tcal a<p’ íjg eu tó éavroti épyov ánoScóaei. "y la virtud del hombre sería el modo de ser mediante el 
cual el hombre llega a ser bueno y mediante el cual reproducirá bien su función propia*.
37 Véase el pasaje de EN 1129 b 30-1130 a 10.
38 Véase ENII, 1, 1103 b 14-15.
39 Al respecto, véase el pasaje del EN y, 6, 1134 a 24-1134b 2.
40 Cfr. EAM 130 b 24-28.
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pensamiento del estagiáta, se relaciona estrechamente con la legislación, pues 
las leyes vienen a ser como las obras de la política y, por consiguiente a quien 
quiera hacer a los hombres mejores, Aristóteles le recomienda que se haga 
legislador; pero no se refiere al educador, por el propio carácter propedéudco 
de la ley; vinculada a la ética, la educación tiene directa relación con la forma- 
cióndél hombre bueno. La legislación para Aristóteles es responsable de hacer 
quecos ciudadanos lleguen a ser buenos, porque es ella la que contribuye a la 
adquisición de los hábitos, y sabemos que en el pensamiento del estagirita la 
instrucción no es posible si no hay hábitos preconcebidos que contribuyan a 
hacer fructífera la propia instrucción41. A este respecto el filósofo es taxativo: la 
voluntad del legislador debe tener esto siempre presente. Será, al mismo tiem­
po, lo que distinga al buen legislador de uno malo. Aquellos que no contribuyen 
a la formación de un hombre -diríamos- integral, desde sus hábitos, fracasa 
como tal legislador. Por este mismo principio Aristóteles distinguirá entre los 
regímenes políticos propiamente tales, el bueno de uno malo. Donde yerra el 
legislador como formador y político, yerra también, en su conjunto, el sistema 
político, la politeía. Dicho en otros términos, allí donde yerra la ética, yerra 
también la política42 43. Respecto a la educación también Aristóteles hizo una dis­
tinción al decir que no era lo mismo ser hombre bueno y ser buen ciudadano 
en el marco de un determinado régimen político; por tanto estaba pensando 
en el carácter de una educación centrada en el individuo, exclusivamente en 
términos personales; en el entendido de una educación que busca hacer “al 
hombre bueno absolutamente hablando”, deja planteado el problema de si este
41 "1-1. el razonamiento y la instrucción no tienen el mismo resultado. Se requiere que el alma del 
discípulo haya sido trabajada de antemano por los hábitos [...], pues el que vive según sus pasiones 
no prestará oídos a la razón que ingente disuadirle, ni aún la comprenderá, y ¿cómo persuadir a 
que cambie al que tiene esta disposición? En general, la pasión no parece ceder ante el razona­
miento, sino ante la fuerza. Es preciso, por tanto, que el carácter sea de antemano apropiado de 
alguna manera para la virtud, y ame lo noble y rehuya lo vergonzoso"; ENX, 9 .1179  b 23-31.
Traducción de M. Araujo y J. Marías.
43 Al respecto véase EN II, 1, 1103 b 2-6: paptupeS Sé «cal xí» yivópevov ¿v teá? rcóXear ol yáp 
vopoOétai tovg noUxag ¿0í£ovtsq mtoOaw áyadabq, icaitópév poóXqpa navtóq vopo0étm> tota’ 
¿otfv, Soot Sé pf| eu atfcó notoOotv ¿paptdvouatv, leal Siarpépei tauteo noXtcefag áya9f| rpaóXqg. 
*■[...] y es testimonio también lo que acontece en las ciudades: porque los legisladores, haciendo 
adquirir hábitos a los ciudadanos, (os hacen buenos, y esta es la voluntad de todo legislador, y 
cuantos no hacen bien este asunto yerran, y por este hecho un régimen político bueno se diferen­
cia de uno malo”.
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tipo de educación compete a la política o pertenece simplemente a otra esfera 
del saber. No volvió a tratar este tema en detalle43.
5. La ciencia política y la philía: conditio sine qtta non de la eudaimonía
f  Además de la virtud de la justicia debemos considerar también el tratamiento 
que Aristóteles da al tema de la philía, la amistad, no sólo por la proximidad 
que tiene con la justicia, y que Aristóteles va a subrayar, sino porque el filóso­
fo ha visto en ella un elemento indispensable para el ejercicio de una política 
saludable, e ingrediente indispensable para la vida del hombre en general y, 
muy particularmente, en el sentido de que la amistad es conditio sine qua non de 
la eudaimonía. No es posible la felicidad sin la philía. £1 hombre aislado, solita­
rio es un contrasentido, es un absurdo. La fórmula sintética de Aristóteles se 
resume en tres palabras 5eí #pa xó) euSaíjiovi cptXojv, “para que el hombre sea 
feliz necesita de amigos” 43 4. El hombre bueno de Aristóteles, es un hombre que 
siempre tendrá necesidad de amigos a quienes favorecer. La virtud propia del 
hombre agatkós es ser “benefactor”, xó efepyexáv, es más hermoso para él hacer 
bien a los amigos que a los extranjeros, el hombre spoudaíos necesitará de quie­
nes confíen bien, ifijv eu moogcvcov, de buena fe. El hombre para Aristóteles 
es un ser político, es decir, que ha nacido por naturaleza para vivir con otros, 
7eoXitikov yctp ó #v0püJ7to<; kou ot)£fjv neqnncós 45. Sin embargo, el mundo heleno 
ha mostrado la otra cara de la medalla. Platón, por ejemplo, veía que la guerra, y 
por tanto toda odiosidad, era algo arraigado en la naturaleza del hombre heleno 
y ello explicaría el carácter guerrero que se dio entre las distintas polis, cuyo 
testimonio máximo fue la guerra del Peloponeso. Es muy probable que ante la 
experiencia histórica, Aristóteles, apartándose de su maestro, haya antepuesto 
la amistad como remedio a las odiosidades, afirmando con ello no sólo el valor 
de la paz y la libertad^ sino como una forma indispensable para suplantar el 
espíritu de las guerras fratricidas o guerras civiles. Tal ha sido el empeño puesto 
por todo el mundo en el reestablecimiento de la concordia, idea afín a la de phi­
lía, especialmente por parte de los legisladores. Encontramos un texto notable 
en el capítulo primero del libro VIII, donde la noción de amistad traspasa las
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U EN\X, 9. 1169 b 22.
45 f/VIX, 9 ,1169 b 18-19.
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fronteras del mundo individual o familiar, si se quiete, y se instala en relación 
con la vida en comunidad, en la ciudad:
Parece además que la amistad mantiene unidas a las ciudades, y que los 
legisladores consagran más esfuerzos a ella que a la justicia: en efecto, la 
concordia {homónoia) parece ser algo semejante a la amistad, y máxima­
mente tienden a ésta, mientras que descerran lo más posible la guerra 
civil, que es odiosidad. Y mientras existan los amigos no hay necesidad 
de justicia, pero mientras sean justos necesitan además de la amistad, y 
parece que es propio de los justos la mayor capacidad de hacer amigos. 
No sólo es necesario, sino también hermoso46.
Si ya habíamos visto en la justicia la importancia de encontrarse con el otro, 
en la amistad está doblemente subrayada esta condición, pues es propio de ella 
la reciprocidad, es decir, que cada uno desee el bien del otro. Es lo que permite 
el surgimiento de la comunidad, en cuya base encontramos básicamente tanto 
la justicia como la amistad, siendo a su vez la misma comunidad la que permite 
el surgimiento de laphilia. El amor hacia el otro se actualiza efectivamente en la 
convivencia, y es entoces cuando se muestran las acciones del hombre bueno, 
agathós.
En esta mirada de conjunto acerca de la ciencia política en la Ética, faltaría 
por precisar la distinción que Aristóteles realiza de los distintos sistemas po­
líticos, las tres especies básicas que establece y las que llama corrupciones de 
éstas. No obstante la tesis que maneja el filósofo es que la amistad, lo mismo 
que la justicia, parecen adaptarse a los distintos regímenes políticos. Aristóte­
les a lo largo de la Ética ha subrayado la importancia de la legislación para el 
desenvolvimento de la comunidad, así como que las leyes sean efectivamente 
buenas. Para avanzar en esta materia su propuesta es, precisamente, la de estu­
diar la legislación en tanto que tal, materia que no ha sido sistematizada por los 
antecesores. Ello supone un estudio detallado de las politeiai, es decir; de los 
distintos regímenes políticos o formas de vida, puesto que sólo de esta mane­
ta se completaría la filosofía de las cosas humanas, &icdq el£ Súvaiuv xepl xá




A juzgar por el análisis realizado, no sólo el último capítulo de la Ética viene a 
ser como una introducción al curso de política, sino más bien hay que ver que 
los temas abordados en la Ética se correlacionan con aquellos que Aristóteles 
trata en la Política.
Conclusión
La ciencia política se nos presenta en su tarea fundamental por cuanto su tilos 
último es la búsqueda de un bien superior tanto para el hombre en particular 
como para el ciudadano. Por su parte este bien superior consiste nada menos 
que en la felicidad, que para alcanzada, en una de sus dimensiones, dos prin­
cipios orientadores se hacen fundamentales en el pensamiento aristotélico: 
vivir-bien y su inseparable obrar-bien.
El consiguiente paso o tarea de esta ciencia política, desde él punto de vista 
de los actos, es ocuparse que las obras sean hermosas en el sentido de hones­
tas y justas, después de una correcta deliberación y elección. La polis surge, 
entonces, como.jel espacio apropiado en el que acontece la eudaimonía tanto 
del hombre individual como social o política Alcanzar la felicidad en la ciudad, 
esto es, en comunidad, supone de suyo el ejercicio de un bien-vivir y de un 
bien-obrar; y esto es un obrar conforme a la virtud, ergo quien así obra, obrará 
bien, actuará correctamente, haciendo lo honesto y justo y, por ende, su exis­
tencia transcurrirá en un estado de bienestar.
Desarrollar este esquema impone al hombre también una tarea superior: 
constituirse, a partirde la formación, en un ser también superior y por consi­
guiente, aquí, Aristóteles le asigna a la ciencia política la función de formar un 
hombre bueno, rntoitócáoq, es decir; integral. Este hombre es el que alcanzará la 
atdaimnM, pues elige y juzga correctamente, las más de las veces, si no siempre, 
la efapagfc, porque sabe de antemano lo que es bueno y malo para el hombre 
y, por consiguiente, elígelo que es conveniente, bueno y justa Esta efapogfa 
es la que el filósofo asigna como condición necesaria, hábito o conducta al 
hombre político, la de un ser integral, a quien le es propio también tener un 
conocimiento tal de los hombres. Aquí hallamos la inextricable articulación 
entre ética y política. El que es de vetas político intentará hacer buenos ciuda­
danos (obedientes a las leyes) y practicantes de las cosas nobles y justas, que en 
la comunidad política hacen posible la autarquía, la autosuficiencia. Por justicia
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entiende aquí Aristóteles el producir el bien ajeno, en el otro, que es lo difícil 
de practicar: esto se revela en la política de las transacciones, pues nos muestra 
justos o injustos. Por esto mismo, en la teoría aristotélica, el rol de la legislación
Ípor tanto, del legislador y el rol de la educación y del educador, en cuanto for­ación de un hombre integral desde la incondicional formación de los hábitos, 
es fundamental y van ligados como caras de una misma realidad.
Para alcanzar la felicidad no basta con los hábitos de la justicia y la 
práctica de las buenas acciones. El filósofo pone, además, otra condición indis­
pensable para la tarea de la ciencia política: laphilia. Amistad y hombre integral 
se conjugan en la acción que busca el bien del otro; el hombre bueno, amistoso, 
se hace benefactor. Uno de los grandes temas de la Ética es, precisamente, el 
de la amistad, porque es lo opuesto a disensiones sociales o guerras civiles, de 
modo que por la amistad se da la preservación del Estado como comunidad 
política. Justicia, amistad y reciprocidad es la terminología preferida del filósofo 
para referirse al vivir en sociedad y mirar por el bien del otro.
He aquí en esbozo los principales temas por los que se va configurando el 
pensamiento dé Aristóteles respecto a la política, desde la reflexión ética o bien, 
dicho en palabras de su autor, la ética sólo puede formar parte de la política, 
poique la política, en su sentido saludable, requiere estar dotada y fortalecida 
por ciertas cualidades que la formación y la cultura contribuyen a desplegar, en 
particular, todo lo que encierra la idea del hombre bueno y la adquisición de 
las virtudes.
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